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lili r:ito tl<» rijra

— ¿Y qué hace ah o ra  a q u e lla  h e rm an a  g o rd a  — M am aíta, d e sp ie r ta  a papá, que si no  se  en-
<iue ten ia s?  fada.

„  .  , —N ada... —No se  en fada  po r d e ja r le  d o rm ir.
— S eñ o rita :  m e las  pongo p a ra  re g añ a r  al — P u es deb ía  hacer ejercicio . — Sí, porqne sí se  d e sp ie r ta  a  las t re s ,  s e  le

niño, cuando pa ta lea , porque pega m uy fu e r te . —N ada  a  ve r si a trav iesa  e l  E strecho . h a rá  m ás t a rd e  p a ra  do rm ir la  siesta .

L a  señora .— ¿Dónde va usted  con las botas 
de m o n ta r  del señor?

E L  M A R A V IL L O S O  “ S A L P E L O S A L ” ' C O N T R A  L O S  C A L V O S  :

¿Cómo ac red ita rfa  yo  es te  espc- A llí veo n n  g n a rd ia  que  q u ie re  — G u ard ia : déjem e qne le  eche ¡M asnificol Le c rec ie ro n  dos 
cinco qne  h e  inven tado?  a ta r  a l  lad ró n  y  n o  tien e  con  qué. en  e l b igote  y  podrá  a ta r  al g ra n u ja ,  m e tro s  de b igo te  y  a tó  a l  ladrón.

U N  E N C A N T A D O R  D E  S E R P I E N T E S  E N  E U R O P A

M ohamed el encan tador 
en can ta  que  ee u n  prim or.

E n  u n  ho tel de Sevilla 
encan taba  a  la  bom billa.

A  u n a  m an g a  de re g a r  
con la  f lau ta  nace danzar.

Y el pasillo  de  su  ho tel 
danza  si lo  q u ie re  él.

E L  S A L V A M E N T O  I N U T I L  D E  JU A N IN

1 . - 'P e tS e 'y ‘L u is  se  h a n  asustado
— porque  J u a n  e s tá  cerrado.

Como le  qu ieren  salvar, 
t r a b a ja n  h a s ta  sudar.

Ya lo pueden  conseguir, 
y  J u a n  se  su e l ta  a  re ír .

iQ u é  brom a les  dió el bribón] 
N o tien e  fondo e l  cajón.

o l  p o r r o «  
o l  u
« IAyuntamiento de Madrid
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C a r i a  a l o s  n i ñ o s .

Q ueridos am igos: Y a  veis que este periódico eslá escrito y  

pintado sólo con la idea de d iv ír tiros. H a y  en  é l  historietas, 

monigotes, chistes, cuentecillos, pasatiernpos y  m il  cosas más. 

E s  lo que se  dice un  periódico para pasar e l domingo.

P ero  querem os o freceros, además, un  'libro de lecturas, de 

lecturas tranquilas, que no  sea un Uí/ro de estudio.

E n  é l  se  publicarán fá b u la s  jr cuentos faviosos de~fatño- 

so s cuentistas, con una  nota  biográfica d e l autor, y  entre  

cuento y  cuento, curiosos reporta jes celebrados por w¡, que 

sé  desandar siglos y  siglos para charlar con gen tes que m e  

han de contar las v idas de  fa m o so s personajes por o rd e t  

alfabético.

Quiero y o  gue esta obrita, que publicaremos en  varios to­

m os, quede com o rectierdo de  los dom ingos que habéis pa ­

sado alegrem ente con vuestros a}ntgos Trespelos, B om bón  

y  /^divino.

O s estrecha cinco veces ¡a mano vuestro  CiNXOirANOS. "*

aco rdarse  y  po d er  repe tir  a l  g ran  D u q u e  to d a s  a q u e ­

llas explicaciones.

E n  cuan to  a  los dos p icaros, no  h a y  p a r a  q ué  

dec ir  q ue  co n tin u ab a n  p id iendo  p la ta ,  s e d a  y  oro, 

pues a s e g u ra b a n  q u e  se neces itaba u n a  c a n tid a d  

enorm e p a r a  aq u e l tra je ,  b ien  en tendido  q ue  ellos 

se lo em bolsaban  todo . E l  te la r  e s tab a  vac ío  y  con­

t in u a b a n  hac iendo  q ue  t r a b a ja b a n .

P a s a ro n  a lgunos d ía s  y  el. g ra n  D u q u e  envió o tro  

a l to  funcionario  p a r a  exam ina r la  te la  y  v e r  si se 

concluía. L e  sucedió a l  nuevo emisario lo  mism o que 

a l  M in is tro : m iró y  remiró, p e ro  no v io  n a d a .

— ¿ N o  es v e rd a d  q ue  el te jido  es ad m irab le  y  que 

los colores se com binan  perfec tam en te?— p reg u n ta ­

ron los dos pillos, m ostrándole  y  explicándole  e l so­

berbio d ibu jo  y  los magníficos colores qu e  no  exis­

tían.

— ^Yo no soy tonto— pensó el a l to  em p leado— ; a l  

contrario , creo q ue  m e p aso  d e  listo en el’ desem pe­

ño  d e  mi ca rg o , y  q u iz á  p o r  eso no  v e a  l a  te la . jP e r o  

D ios  m e libre d e  d a r lo  a  entender!

E n  segu ida  hizo g randes elogios de  la  le la ,  y  m ani-
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SALUDOS

E l  perro, e l ratón  
y  e l gato  hacen 
una reveren d a  y  
saludan.

Sa ludan  a las 
niñas, a los chicos, 
a  los bichos a 
las muñecas.

Salíidatt a los 
Padres, a las 
pro fesoras y  a  los 
maestros.

S a ludan  a la 
prensa; sobre todo 
a la prensa  
in fantil.

Sa ludan  a 
P inocho  y  a 
M acaco, los dos 
m onigotes que, 
m onigotes y  todo, 
fu ero n  buenos 
m acslrns de  estos 
tres m alos  
discípulos.

o l  p o r r o ,  
« I  r s i t ó n  H

Slt(“  ^•  •  •

Esfe ejemplar pevlerece  a

S e m a n a r i o  I n f a n t i l .  — D i r e c t o r :  A n t o n l o r r o b l e $  
P r in c i p e  d e  V e r g a r a ,  4 2 7 4 4 - A p a r i a d o  9 3 * T e I£ fo n «  51S87

Núm. l.'Hatilrid. 31 ae mayo ae 1930
S u s c r ip c ió n .—E s p a ñ a .  P o r tn j l a t  y  A m é r i c a t  A ñ o j  2 0  p e ie -  
l a t ¡  s e m e s tr» ,  10; t r i m e s t r e ,  6 ;  F r a n c i a  y  A le m a n ia :  2 5 ,  13 

y  7 ;  d e m á s  p a ís e s :  3 0, 16  y  8 . 
H E M E R O T E C A  

M  u  M  c r r A t -------------------------------

ELI R ató n  
B o m b 6 n
I . P o r  q u é  m e  l l a ­

m a n  B o m b ó n

M A  D R  I P

D os cosas recuerdo de m i infancia. U na, cuando se 
me ocurrió volver la cabeza por p rim era  vez, y me 
enteré de que tenía un  rabillo larguirucbo, larguiru# 
cho, que desde entonces fué mi juguete, m i prim er 
juguete. L a o tra  es que, siendo yo más chico que un  
dedal, m e llevó m am á a la ratonera u n  bombón.

¡Q ué rico! M e gustó más que  el queso, y  más aue  p1 tocino, y más que  las 
pastas de los libros de cuentos infantiles.

Porque en mí casa se com ían m uchas pastas de libros; pero  las de libros 
de niños m e las daban  a mí, y  me entretenía  en  roer sus colorines y  sus mu# 
ñecos pintados.

M e gustó tanto, que  un  día me tu í a una  fábrica de chocolates.
A quello  estaba en  silencio. M e  m etí tranquilam ente, b rinqué  a una 

mesa, y  una masa grande de chocolate se presentó a m i vista. Entusiasma» 
do, m e m etí en  el centro, aunque no podía casi andar, com o pasa en  el 
barro profundo y  blando... Pero en  e.sto en traron  los obreros al trabajo.

Quise b r 'ncar, no pude, y tuve  una idea: m e escondí y  saqué el rabillo 
largo para que tfraran de m í v  me arrojaran creyendo que  era  u n  pelo. Y  así lo 
hicieron: pero con tan  mala fortuna, que caí en  un  papel de plata, donde es» 
taban  haciendo bombones, y  otro  operario m e envolvió sin m irarm e, por» 
que era d e  los que ya lo hacían sin m irar. N o  valió que sacara tam bién la 
pun ta  del rabo. M e  tiraron  por el aire, envueltecito, a un  m ontón de bombo» 
nes, y  luego m e m etieron, por lo a u e  supe después, en  u n  borriquillo  de 
porcelana, a! que  se le quitaba la cabeza.

M i rab ito  saliente no tó  que conm igo había más bom bones; así es que 
conseguí roer mt plateado traje, salí, y  en  dos semanas acabé con todos mis 
com pañeros d e  cárcel.

Y  cuando, en  el día de San losé, el padrm o de Pepito G orroblanco salió a 
p o r cosas para regalar al niño, com nró el bu rro  y se lo llevó. Y  en el mo? 
m entó  de ofrecer bom bones a las visitas de la casa, ocurrió  lo que vosotros 
com prenderéis, ¡Q ué gritos!

U na señora, al caer asustada, estaMó ê  balón que le habían regalado a! 
niño, y eso hizo que  el susto de todos fuera m ayor y  yo pudiera escapar veloz, 
aprovechando el jaleo.

El caso es que deié un  olor a chocolate riquísimo y  que  m e costó m ucho 
trabajo encon trar u n  rincón, noroue como salí de estar en  lo oscuro veinté ' 
días, la luz dañaba mis ojos. M e hacía el efecto de que  estaba em pleado de 
ratón en el propio Sol redondo. N ecesitaba unos lentes negros.

/Q u é  hice entonces? M e escondí deba'o  de la librería del papá de Pe< 
pito, oue  era un  señor que  escribía muchas carta?. Y  com o todas las no^ 
ches dejaba sobre la mesa una  columna de sobres que  parecía un  acordeón, 
para que se •os echasen p o r •a mañana, vo los t-raba al suelo, los echaba por 
el buzón de la rendtia de debato de *a puerta , porque el despacho estaba os» 
curo  y  en el pasillo había luz, y  m iraba sí alguno iba a casa d e ‘ algún comer# 
ciante de lentes y  gafas. M e  gustaba m ucho eso de jugar a que echaba las 
cartas al buzón, y que patinaran por e* suelo encerado del pasillo.

A l fin encontré la que buscaba. A b rí un  poquillo el sobre, me m etí, volví a 
lam er la poma con mi viva lengüeci^la fina, y  m e quedé dentro , estrujadito.

Cuando pusieron el sello, m e dieron u n  puñetazo en las nalgas tremen» 
do. Pero yo loeré ir  a la tienda de gafas sin tener que pregun» 
ta r  a un  guardia de esos de suela gorda en  los zapatones, que 
seguram ente m e hubiera  pisado el rabo y  m e hub iera  entregado 
a los T ribunales de Tusticia... o a un  gato.

Porque los guardias son gentecitas ordinarias que  no entien* 
den  de st los ratones huelen  a bom bones o a morcillas...

FO f
■* »

Q t  igr

p o r  1*4»,
n

a t o . , .

N o  dejéis  
leer en e l p ró x i­
m o n iím ero  la pe­
lea g ilí  tuvo  e¡ 
ratón con u n o s  
cuantos l e n t e s  
que s f  inontaba» 
en i l  como en  un 
potro s in  domar.
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C u e n t o , p o k  A  n  t  o  n  i  o  r  r  o  b  l  e  s 

D i b u j o s  d e  A r i s t o ' T é l l e z

UES señor, ésta era la Princesita Plata, tan  alegre y  ta n  bonita, que no tenfa igual en  cien 

leguas a la recionda. T a n  bonita era, que cuando se m iraba al espejo ni siquiera la figura del 

espejo conseguía ser tan  bella com o Plata.

Si acaso, en las lagunas cristalinas podía verse tan  guapa, porque las lagunas son de por 

sí más_bonitas que los espejos.

'  Era (a hija d i l  rey D o n  O ro  II, de Solibrita: rey que llevaba barba

f  \  partida, botas altas, gabán de terciopelo con puntillas y el fez a la cabeza,

^  ^  como era en  Solibrita costum bre. O ro  II era un rey con toda la barba... partida.

Estaba enamoradísimo de la Princesita Plata el Príncipe Rosquilla, alegre 

tam bién  y ' simpático; pero que  a veces se ponía de m uy m al genio, cuando le 

contrariaban .

Rosquilla gobernaba una nación vecina, cuyo nom bre era Caracol» 

coles de la M ancha, donde el Príncipe y unos cuantos amigos cazaban 

cebras con red  y  elefantes con cañas de pescar desde las copas de los 

árboles.

Pero hacía una tem porada que Rosquilla estaba triste, sentado en 

u n  balcón de Palacio, en tre  un  canario y un botijo, porque esperaba al 

cartero con la contestación de D on O ro  II, al que había escrito pidién/ 

dolé la mano de Plata.

U n  día llegó la carta. Se la entregó el criado sobre u n  almohadón 

de terciopelo. Los amigos Colonial, A rm ario y Llaverilo, que fum aban 

sus pipas silenciosos, respetando la tristeza del Príncipe, aguardaron 

inquietos a ver si aquella carta le ponía alegre a Rosquilla. Pero Ros< 

quilla leyó lo que decía el p rim er pliego, que era esto:

« A l Principe Rosquilla, de Caracoleóles de la M ancha.

Señor: Recibida vuestra carta, no tengo mds que manifestarle 

sino que noos casaréis con la Princesa Plata...-»

Rosquilla ni siquiera pasó la hoja. Se llenó de 

ira; dió una patada en  el suelo, con la que se ladea* 

ron  los cuadros y pestañearon las luces, arrugó el 
pliego y lo tiró al suelo con todas sus fuerzas.

Los ratones de Palacio asoniaron Uis cabecitas 

por los agujeros a ver qué pasaba. Los tres amigos se 

arrim aron,., y el Príncipe se puso a dar vueltas por la 

habitación, como el péndolo de un  reloj loco.

D e  pronto, dijo a un amigo de aquéllos:

— Colonial; pon inm ediatam ente este telegrama: 

« A l R,ey de Solibrita: H oy marcharán mis regi* 

mientas contra ti, para traerse tu cabeza y  ju g a r a i fú tb o l 

con ella. Yo seré árbitro.—Rpsquilla.'»

Y  a Llaverito le dijo;

— T ú  vete al general Zapatero , que  es el más jó» 

ven y decidido, y dile que prepare todas mis fuerzas. 
La Caballería, con caballos, cebras y burros. La Arti# 

llería, con buenas balas de m ucho ruido, y que  al dis» 
parar los artilleros hagan |pum  [ con la boca, para asustar más a  ^ e  granuja barbudo. La Camellerla, con camellos 

y  dromedarios, y_ que tiren  al enem igo las bcrtellas vacías • que  h'ay^^en la cueva. Q u e  u n  elefanta llev^ loS torosAyuntamiento de Madrid



que se iban a lidiar esta tarde, metidos en  cajones con ruedas, de m odo que parezca u n  tren , y suelten los bravos 

comúpetos en  el cam po de Solibrita...

C on estas cosas se desahogó un  poco Rosquilla, y decidió continuar la lectura de la carta que  había  lirado 

ai suelo, resultando que te rm inaba así;
"M o  05 Clisaréis con la Princesa Plata si no venís antes a pasar un domingo con nosotros y  a comer un arroz 

con cangrejos, (jue lo hace m i cocinero superior chico. Abrazos de D on Oro 11, el barbas."

A ntes de te rm inar la lectura, el Príncipe sufrió u n  desmayo y cayó sobre el diván, cogiendo debajo a dos 

gatos, que  pud ieron  escapar haciendo «¡fú!», y a tres almohadones q u e  no lograron escapar. Y es natural que se 

desmayara pensando en que  el telegram a de declaración de guerra ya estaba enviado.
t i  amigo A rm ario— que era en  aquel m om ento el único que  quedaba en la estancia— , buscando cual sería 

el motivo del real desmayo, leyó el papel, y sin aguardar a que Rosquilla volviera en sí, bajó las escaleras y m ontó 

en  su auto, que  era  de carreras, de los largos, com o u n  cigarro puro  con ruedas.

Llegó a  su casa, cogió u n  tirador de goma y las hojas de la m aquinilla  de afeitarse, y salió volando hacia 

el camino.
Y a sabéis que  al lado de la carretera van  los hilos del telégrafo. Y  hasta d icen  algunos, aunque yo no lo 

creo, que los telegramas van  p o r los hilos haciendo culebrillas veloces, como cuando  sacudimos una  com ba que 

está atada por el otro  extremo.
El señorito A rm ario  es de los que dicen  que esa culebrilla existe, y  p o r eso corrió a alcanzarla,' costase lo 

que costase.
Los árboles le d ieron u n  susto, porque com o parecía q u e  venían de dos en dos hacia el automóvil, pensó 

el joven si serían los soldados del rey barbudo, disfrazados de árboles, que ya habían recibido el telegram a y 

se encam inaban hacia Caracoleóles de la M ancha. Pero no eran  soldados; eran álamos nada más.

Los cables hacían esas suaves cuestas de siempre, y como el automovilista iba m uy de prisa, los cables 

tam b ién  bajaban y  subían m uy de prisa sus cuestecitas. E n  lo alto de los palos había siempre muchos punti* 

tos, y al pasar el auto unos puntos se escapaban y otros .e  quedaban , o sea que se escapaban volando los pajari» 

tos y se quedaban  los aisladores de porcelana.

A l fin, A rm ario  vió qus  la culebrilla estaba detenida, porque éste 

era uno  de esos telegramas charlatanes que  hay que se detienen  en el 

cam ino a  contar a las golondrinas el recado que tienen que llevar ellos 

de u n  pueblo a otro.

Entonces el m uchacho apretó todo lo que pudo. Volaba más que 

corría. H asta se levantó u n  poquillo el auto, ciertam ente, com o los 

aeroplanos cuando van a elevarse que tom an velocidad por el suelo.

• Y  cuando le pareció conveniente, se detuvo en seco, descarnando 

u n  poco la carretera; sacó el tirador y el estuche con las seis hojas de afei» 

ta r  nuevas, y, atinando con serena puntería, lanzaba 

las hojas una a una, y uno a uno  fué cortando con 

ellas los seis hilos que había, para evitar que el telef 

gram a saltara de unos cables a otros, por su deseo 

de seguir.

A penas habían caído los cables llegó el telegrama, 

y todo  él se vertió en  el suelo, palabra por palabra.

Allí estaba la declaración de guerra todavía saltando 

p o r la arena, com o los peces recién pescados.

A rm ario  pisó las palabras malditas para rematar» 

ds bien, y  sacando una  herram ienta del coche, hizo 

u n  hoyo, las metió, las tapó, y con el dedo puso:

¡M uera la guerra; ¡Viva la paz.'»

T rep ó  luego, porque era ágil y deportista, según 

habréis visto en  el em pleo del auto y  del tirador, y 

ató los hilos de nuevo. Y  cuando volvió dijo:

—Ese telegram a está m uerto  y enterrado. Podéis 

poner otro, si queréis, señor.

Y  el Príncipe Rosquilla, llorando de alegría, dijo

—Colonial: pon ahora un  telegram a que diga al
simpático barbudo: «Iré domingo comer arroz con muchos cangrejos, y  llevaré media docena de pasteles.*— Rosquilla.

Y  fué y  le d ieron  la m ano de la Princesita Plata; pero  casi no comió; estaba emocionado con su  felicidad.Ayuntamiento de Madrid
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E l perro , 
el r a tó n  

7  e l  gato , 
com en en  
e l  m ism o 

pU to .

J j A S E N ,  helores, pasen, y  lean  aten-  

lam ente  esla colum na.

E l  perro, e l ra lón y  el ga io  v a n  a  ser 

vuestros mejores amigos, y  por vosotros y  

p a ra  vosotros quieren m ejorar constante­

m ente  e l periódico: e l p a p e l,  los colores, 

las historietas, los pasa tiem pos...

E sta s  cuatro colum nas q ue  q u ed a n  a l 

arrancar las dos ho jas d e l centro serán  

repartidas entre nueve secciones, a  saber:

“E l  pallo  G u in d a "  (C a r ta s  d e  depor­

tes o d e  "c ine” y  chistes d e  P e p ín ) .

“E l  gran V ia je ro "  (C onversaciones  

geográficas).

“E l  M a g o  B o ti jo "  ( In fo rm aciones d e  

la  v id a ) .

“E l  P ro fesor S í "  ( L o s  chiquillos que  

después d e  jugar en la  p la za ,  hacen  tres 

preguntas a  su profesor).

“E l  M a n c o  D o n  D e d o s "  ( U n  a v e n ­

turero p a ra  a ndar  p o r  casa, d e l  q ue  h a ­

blam os en otra  p á g in a ) ,

“E l  N a tu ra lis ta ” (C uriosidades d e  los 

bichos contadas en fo rm a  de  cuen to ).

“E l  P rinc ipe  P P "  ( Q u e  será el prín ­

cipe d e  las trem endas peripecias en aero­

p la n o  y  entre salvajes, fieras y  torm en- 

ta s ) .

“E l  M u e b lis ta "  (C u en to s  d e  m uebles  

buenos, d e  m uebles bromistas y  de  m u e ­

bles d e  m a la  in tención).

“E l  C arterito" (C a r ta s  a  los lectores).

A d e m á s  ofrecemos “L a  h o j a  del 

N e n e ”, que será un  periódico p a ra  los 

chicos d e  m enos d e  seis años, con un  

cuento en letra m u y  gorda  y  unos d ib u ­

jos con aleluyas.

D eb é is  fijar vuestra  atención en que  

en la  p á g in a  que h a b la  d e l  R a tó n  B o m ­

bón  h a y  una  línea  d e  puntos, p a ra  que  

c a d a  uno p o n g a  su nom bre, y  coleccio­

nar así el periódico.

T a m b ié n  debéis preocuparos del niño  

Carlota  P erra , q ue  v a  a  sufrir graciosas 

y  grandes aventuras, y  no  debéis de ja r  

d e  leer las bases d e  los tres concursos, 

porque quiero que acudáis a  iodos. ( P a ­

satiempos, d ibujas y  “D o n  Q u ijo te”) .

E l  que coleccione la  n o ve la  y  “C uen ­

tos y  m á s  cosas", es un b uen  chico y  no 

le pesará.

N o  olvidéis decir a  las niñas q ue  pron­

to tendrá  colorines la  pá g in a  d e  “B e ly "  

y  su m uñeca , porque e l perro, e l ra tón y  

el ga to  sienten una  gran predilección por  

las chiquillas.

Y ,  por últim o, as aconsejo q ue  le S s  lo 

que decim os d e l  pueb lo  de  V illacaballos  

d e  Cartón, y  lo recortéis y  lo guardéis en 

u n a  ca ja  d e  cartón. P o rq u e  se p u b lica  un  

circo precioso en e l núm ero  3 .

A d ió s ,  amigos.
E L  PE R S O , EL  RATON Y EL  GATO

81
p o l l o
g u i n ­

da.

U n  tro co  p a ra
n o  em patar.

£1 hum or 

de  C ha tlo t.

ChlBtes

de

Pepín.

E l  pollo  _GKiiirffl es un muciiachito de 
diecisiete anos, presuiniüiUo y simpaiico, 
que todas las semanas escribe cartas a Pe-
5ín. que está viviendo en Villaquesitos de 

ola. 5 on cartas deuortivas j  de cine, y las 
iremos publicando, rep in , ea  cambio, se de- 

__  dica sólo a  decir chistes.

q u e r id o  P e p in :  ¿Q u é  ta l  p o r  V illaque­
sitos de B o la r  ¿ X e  dedicas a  la  caza de lie­
bres, corriéndolas con galgos y  caballos? A  ve r 
si u n  día, de trás  de una liebre, te  encuentras 
e n  M adrid  sui ciarte cuenta, o  se m onta  en  la  
t ra se ra  de uii " a u to ” y  te  hace burla, porque 
h a y  liebres m uy pillinas.

S iento  que no esees aquí p a ra  enseñarte  mi 
ú ltim a  corbata. Y a sabes que a  m i las corbatas 
m e chiflan. E s  negra , con estrellas y lunas do ­
rad as . C laro  que no se puede llevar de  día. 
C uando se m archa  el sol m e vengo a  casa  y  
m e la  pongo.

Como no  podem os h ab la r  juntos, y o  te  con­
t a r é  las cosas que o iga en tre  clase y  clase, 
o en tre  película y película los d ías de moda, 
o  en  ias  g radas de los campos futbolísticos.

P o r  ejem plo, lo  que o í el o tro  día a  Luis 
en  u n  partido. D ice  que estaba un jug ad o r es­
pañol— creo que Sam itier— en A ustria , con todo 
el equipo. Ib a n  a  te rm in ar mía reñid isim a pe­
lea, y  los españoles ten ían  un tan to  c o n tra  ce ­
ro . E n  esto, e l á rb itro , que e ra  belga, con 
ju s tic ia  toca  u n  “ pen alty ” c o n tra  nosotros.

E r a  de  suponer que si e l con tra rio  tiraba 
bien e l  tiro  hiciera goal y  te rm inaran  empa­
tados to ta l po r dos m inutos. E ntonces S am i­
t ie r  se v a  a l  á rb itro  y  le d ice ; “M onsieur, yo 
no  he v isto  en  todo el pa rtid o  a  este jug ad o r 
que v a  a  t ira r .  ¿ E s  que es nuevo?... A  ver 
si hay  d o c e .. .” Entonces el á rb i t ro  no  tuvo 
m ás remedio que con ta r  los once austríacos, 
y  no  comprendió p o r  qué  e l español habia d i­
cho esa  cosa ta n  absurda.

P e ro  lo im portan te  fué  que e l ju g ad o r  que 
iba a  t i r a r ,  que adem ás hab ia  estado m arcan ­
do a l  español to d a  la  ta rd e , se  azoró  tanto 
c o a  eso, que lanzó un “ c h u t” m ás flojo y  m ás 
desorientado que si lo hub iera  t ira d o  u n  nene 
de dos años. ¿ Com prendes la  g rac ia  p ica ra  que 
tu v o  el español? E stuvo  saladísimo. £ 1  caso 
es que ganam os p o r  uno  a  cero.

B e  “ c in e” tengo que hab larte  mucho. D e  la  
pandilla, del “ cine” sonoro, dei conejo Blas, 
del G ato  F é lix , de  H aro ld , de  C h arlo t y  de 
P am p lin as ; de  todos.

M e dijiste  que  te  escribiera m uchas cosas de 
C harlo t. Y a  lo  haré. C h arlo t es una  de  las 
figuras m ás  g ran d es  del siglo x x ,  de  tu  siglo 
y  del mío, chico, porque h a  creado u n  hum oris­
m o nuevo, u n  hum orism o que no  es esa  g ra ­
c ia  de  co rre r , c o rre r  y  golpetazos, o de de* 
c ir  cbistes. C h a r lo t  tiene u n  hum orism o como 
u n  poco tris te , ¿no  te  has fijado?

P a r a  no  c e r ra r  hoy 1a  ca r ta  sin h ab la rte  de 
de él, te  d iré  una  cosa que no  te  v á  a  satisfa­
cer. L os que adm iram os tan to , tan to , tan to  a 
C harlo t, quisiéram os que su  hongo y  su  bas­
tó n  fue ran  uno solo en  el m u n d o ; un  bastón 
y  un  hongo que quedaran  en  una  v itr in a  de  un 
M useo p a ra  casi se r  venerados po r los que en 
los cines del porvenir vean la  gracia, ta n  suya, 
que ten ía  este genio de) siglo x x .

P e ro  resu lta  que tiene gastada y a  una  enor­
m idad de hongos y  cientos y  cientos de basto­
nes. E sto  me recuerda aquel señor que tenia 
el mismo paraguas hacia tre in ta  a ñ o s; pero 
t:n año  le  cam biaba el p u ñ o ; o tro , la tela, y 
‘J4.0, el va ril la je .. .  ¡ Y  decía que e ra  el m is- 
c o l  P a s a  aqui lo mismo. S i cam bia de hon­
go y  cam bia  de bastón, ¿es  el mismo C h a rlo t? .. .  
Sí, sí lo  es, porque lo que no cam bia  es su  
talento, S'j a r te .. .

Y a  pueden ven ir estupendas m odas nue­
vas de l cine, como están  viniendo, que este 
hom bre se rá  siempre adm irado, a  pesar de 
todo.

A diós, chico. D im e chistes. Tuyo,
E l  pollo Guinda

* • •
V eré is  qué  chistecilo i:

E n  una comida de gala, ¡a duefío de ¡a casa, re- 
firiéndose a una dama gruesa, dice al criada-.

— jC ó m o  no pone cochillo  a  la señora mar- 
guesa f

—p é ñ o r a  condesa : Pora gue no  se arme la 
sorda. • • ■

E n tr e  se ñ o ra s:
— H e  puesto un  precioso gabinete L u is  X V ,  y  

ahora v o y  a  una tienda de  oniigüedades a  ver si 
l i t iu n  el único detalle w  m e fa lta :  un U lH ono  
i t  la m ism a íto c a .Ayuntamiento de Madrid
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Los dibujos infai&tiles

P a r a  unir a  los nom bres gloriosos d e  la  p in tu ra  m u n á a l  

los d e  nuestros lectores q ue  lo m erezcan , o rgan izam os un  con­

curso im portan te  m ensual d e  d ibu jos infantiles, t i tu lado  “ L a  

persona, el an im al y  e l m ueble” , cu y as  bases  se h a n  d e  leer 

con excesivo cu id ad o , po rq u e  to d o  d ibu jo  q ue  no  las  cum pla  

se rá  des tru ido  p o r  e l fuego, a u n q u e  se lleve nuestras lágrim as.

H e  a q u í  la s  b a se s : » *'V
1.“ Q u e  c a d a  u n o  d e  los d ibu jos  v e n g a  a c o m p a ñ a d o  del 

C U P O N  q ue  ofrecemos en la s  p á g in a s  d e l  centro,

2.* Q u e  sus cu a tro  la d o s  te n g an  e x a c tam e n te  S I E T E  

C E N T I M E T R O S  c a d a  u n a

3.* Q u e  estén ^ b u ja d o s  con tin ta  N E G R A .

4.* Q u e  te n g a  u na  P E R S O N A  (sea hom bre, m ujer, 

n iña  o n iñ o ) ,  un  A N I M A L  (insecto, p ez , ave o c u a d ru m a ­

no, si no es copia d e  uno de los tres bichos d e  este periódico) 

y  un  M U E B L E  o  un  cach a rro . Q u e  te n g a , pues, la s  tres 

cosas, y  co locadas como en un cuadro .

5 .“ Q u e  se ac o m p a ñ e  m uy C L A R O  nom bre, señas g  

e d a d ;  y

6 . “ Q u e  pongáis  la  siguiente D I R E C C I O N :  " E l  p e r r o , 

E L  RATÓN Y E L  GATO. D ibu jos. A p a r ta d o  33. M a d r id .”

N o  habéis d e  im pacien taros si los dibujos no  ap a re c e n  de ­

m asiado  pronto . S in  em bargo , publicarem os m uchos en  c a d a  

p á g in a ,  desde el num ero  2  e n  ad e lan te , y  lo  harem os por 

R I G U R O S O  orden  d e  lleg ad a .

C a d a  cua tro  núm eros R E G A L A R E M O S  uii juguete  a l 

d ibu jo  m a s  gracioso y  persona l d e  los cua tro , y  unos libros a l  

m ejor de  todos.

E n  el N U M E R O  C U A T R O  se p u b lica rá n  los dos pri­

meros resultados.

H o y  em pezam os a  o frecer los d ibujos q ue  se nos h a n  en ­

v iad o  con el cupón  d e  nuestro prospecto.

1. F e rn a n d o  R o d r íg u ez  C b á v a rr i  

M ad rid
3. A m alio  C ea

5. A n i ta  R . A rr ib a s  

E l  E sc o r ia l

6. A n to n io  G . M o n te s

M ad rid

3. J o s é  C ea

M ad rid M a d r id
4. A n g e les  G a rc ía

A lcalá

7. A d e lita  R a m b la 8. M e rc e d e s  P é r e z

M ad rid M a d r id

Comentarios hace el Gato mirando 
los dibujos de los niños

I .  M a g n íf ic o s  lo s  b ra z o s  d e  la  a n c ia n a ;  la  ve la  e s tá  h ab lan d o .—a. A q u i v e o  d o s  t e s o r o s :  el de l b a ú l  y  el so b e rb io  d ib u jo  d e  A m allo .—3. A u n ­

q u e  no se p a m o s  si e l so l t ie n e  n u b e  o m o n te r a  d e  to re ro ,  el d ib u jo  e s t á  “ ja m ó n " .—4. ¡ M u y  b ie n i  L a  b lu sa  se  ve  que  e s  d e  s e d a ;  la  s illa  

e s  m ara v illo sa .—5. ¿ U n  p e r ro  q u e  se  l la m a  “ G a m b a ” ?  S e r á  p o r  eso  p o r  lo  q u e  e s t á  “ sa la d ís im o ” .—6 . A n to f le te ,  sí t e  h e  d e  d e c ir  la  v e rd ad , 

lo  m á s  fo rm id a b le  e s  la  b o in a , ch ico .— 7 E s e  r a b o  de l r a tó n  e s tá  m e jo r  p in ta d o  q u e  m u c h a s  o b ra s  d e  fa m a ,  s e ñ o r i ta  A dela .—8. E s e

p e r ro ,  q u e  h a s t a  t ie n e  c u a t ro  p a ta s ,  com o loa d e  v e rd ad , e s  su p e rio r .
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Librería Renacimiento, Preciados. 46 y plaza del Callao, i .  Madrid. Librería Barcelona, 
Ronda de la Universidad, t, Barcelona, Feria del Libro. E:<posíción IberoamericAtia, Sevi 
lia.-—53742->38i 6- i s 338. Llame a  uno de estos teléfonos. Recibirá el libro que desee sia

recargo algunn

O I  p o r r w  9 
« I  u
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cuyas costumbres se parecen  m ucho a  las 

ES se confunden  con los d e  nuestros müi-

V illaca b a llo s  d e  C a r tó n  es un pueblo 

de  los pueblos españoles, y  cuyos uniforo 

tares.

N osotros vam os a  p u b lica r  en  estas d¿8 p la n a s  todos los personajes d e  V il la c a -  

ballos  d e  C a rtó n !  lodos los personajes, loí bichos y  m uchos m uebles adem ás.

A q u í  ap a re c e rá n  las au toridades, les 

gíales y  colegialas, militares d e  todas  cla< 

bolistas, bom beros, toreros, músicos, turist 

ción, a lbañ iles, cazado res , un circo, camp 

u n a  Exposic ión ca n in a , un  co rra l lleno c

guard ias, los pasean tes , las d a m a s ,  cole­

es, tenderos, procesiones, vendedores, fut­

ís d e  to d o  el m undo , personal de  la  esta- 

isinos. etc., etc., y  tam bién  ca sa  d e  fieras, 

e aves, g an a d e r ía s  de  toros, de  caballos.

de  ovejas y  d e  cerditos, c a z a  m ayor, el ierro, el ra tón  y  el ga to .

T o d o  ello se rá  recortable . D ebé is  recortarlo, llegar a  reunir los cientos y  cientos 

d e  figuras que el perro, el ra tón  y  el gató os ofrecen en estas dos p ág in as  y  colec­

cionarlo  en u n a  c a j a  d e  ca rtón , en  cuya ^apa pegaréis  el ti tu la  q ue  e n c a b e z a  estas 

p lanas.

Y  no  sólo eso, po rque después publicaremos f a c h a d a s  d e  la s  casas , d e  los m e­

renderos, d e  la s  estaciones, con puertas y  ven tanas  que se a b ra n ,  y  automóviles, 

ba lan d ro s , porterías de  fútbol, mostradores, bancos, árboles, m esas y  m a p a s  de 

colegio, as rop lanos, carros, cuad ros y  esculturas de  los artistas, etc., etc.

E L  G A T O  A D IV IN O

C u p ó n  A  p a ra  el e n v ío  de 

las  so lu c io n es c o rre sp o n d ie n ­

te s  a  los n ú m e ro s  i ,  2, 3 y  4.

L A  F R A S E  D E

D O N  Q U IJ O T E

L a  f ra se  q u e  se publica en 
ei n ú m e ro  i  p e r le i ic ce  al 
c ap ítu lo  .........................

(Este cupón no se enviará 
hasta no reunir 40 o 42 á t  
esta serie.)

H o y  se publican  los primeros persona jes : I ,  D o n  Jo sé , el espléndido A lc a ld e ,  con la  chistera qiM el d ía  d e  su san to  le  reg a la ro n  lle­
na  d e  cacahuetes.— 2. E l párroco , b u en a  persona, d e lg ad o , pero que cena un chocolatito con m uchos picatostes y  bizcochos.— 3. E) 
secretario  m unicipal, que no pisa r a y a  en las aceras , po rq u e  es m ala suerte.— 4. D o n  S an ch o  D erecho , conceja l y  dueño  de  una tienda 
d e  juguetes.— 5. E l  c riado  d e  ca sa  del A lc a ld e ,  que, u n a  vez. a l hacer u n a  reverencia. le tiró el puro a l suelo.— 6. E l jefe d e  m unicipa ­
les, que coge por las orejas a  los ch icos...  pero los p e rd o n a .— 7. D o ñ a  A n to n ia ,  la alcaldesa, q ue  cu a n d o  sale  d e  com pras trae  postre 
de  du lce.— 8. S u  hijo P ep ito , que y a  sa b e  so ltar las m anos d e  la bicicleta .— 9. IVlaría T e re sa ,  la  h ija , que lo único m alo  qu e  tiene es 
que ensaya  el p iano  a  la ho ra  de !a siesta.— 10. E ¡ g u a rd ia  A bdón , que le gusta p a ra rse  frente a  las confiterías y  m irar y  mirar.—  I I .  
Em iliano, que cogió a  un ladrón  rob an d o  un reloj d e  a  kilo a l cartero.— 12. A n to n io , que ayer regañó  un poco a  un niño por hacer un 
*gua" en los ja rd ines públicos.— 13. E l  señor E s te b an , q ue  tom a to rrijas en lugar  de  vino.— 14. M a c a rio ,  el cartero , que un d ía  se 

cay ó  por correr y  se levantó  con un sello en la  frente.— E n  el número próxim o publicarem os dos ca tedrá ticos, a lum nas  y  a lum nos d e  
la  U n ivers idad , el bedel, un a m a  y  un niño, el p a n a d e ro ,  un  chófer... j y  un  p e r ro l— D ib u jo s  d e  O scar,

C U P O N  G E O G R A F IC O

E n  la  p ro v in c ia  de  ............

......................................  lo  m e jo r

C U P O N  p a ra  e n v ia r  u n  d i­

bu jo

I N o  se  r e m i ta  sin sa b e r  

biett las  co n d ic io n es  de l c o n ­

curso.

Ayuntamiento de Madrid



m a n e

A s í  como llam am os anim ales domésticos a l perro  p  la gallina, gue son bichos que v iven  con el hombre, 
desde ahora lodos los lectores d e  nuestro s e m a n a r i o  tendrán su aventurero doméstico. ¿ C u á l v a  a  ser?

S u  m ano  derecha. . / r> ,
H a s ta  /lop. los cuentos  tj las historias tenían sus ilustraciones q ue  no se m ovían , t  ero este cuento , que  

titularemos E l  m anco D o n  D ed o s , no se conform a con el d ibujo . E s to  lo vais vosoíros a  vivir, haciendo con 
vuestra m ano derecha, en casa, el personaje  p  ías sim páticas pillerías que iremos con tando  d e  D o n  D edos.

D o n  D e d o s  no es hom bre que se  v a j ia  a l P o lo ,  no es hom bre que m onte  en aeroplanos, no es hombre  

q ue  ba je  a l fondo  de los mares.
D o n  D ed o s  andará  por las mesas, a ndará  por las m ontañas q ue  hacen  en la  c a m a  nuesfras ream as  

levan tadas , a ndará  por la  cuerda f l o ja . . . ,  p  hasta  p u ed e  que a lg u n a  v e z  llegue hasla  el fo n d o  d e l  baño

o trepe por los cables d e  la luz. ^  .
T o d o  lo que él haga, lo podéis hacer vosotros en casa. S e rá  un pillín, un aventurero dom estico, q ue  

5e esconderá detrás d e  los botijos  p  que ju g a rá  a l  fú tb o l con las m igas d e  pan . ¡ Y a  veréis, p a  veréis/

CONCURSO DE POSTIN

La fra s e  de Don
U na bicicleta, y en Ja «bici» u aa  muñeca, y en la 
muñzca u n  bolsillo, y en el bolso MIL pesetas

2?on Quijote de la Mancha es, seguramente, el libro más admirable 
que se ha escrito en el mundo.

L a figura de Don Quijote, creada por aquel genio de la  ironía que fué 
Miguel de Cervantes, es la más grande creación literaria.

Leer y  releer la obra de este español es una noble obligación de todo 
compatriota, y  aun de todo extranjero, asi como nosotros debemos leer 
con entusiasmo las obras maestras de la literatura mundial.

D e paso que leemos la obra maravillosa de Cervantes, vamos a  cele­
brar un concurso, cuyas bases van a ser las siguientes:

1 a  Don Quijote de la Mancha tiene 126 capítulos. Nosotros vamos 
a publicar 42 cupones para  este concurso, uno en cada núme­

ro. Y en cada número, también, bna frase de las que en su conversación 
dice la figura de Don Quijote en la magna obra.

a  Debe averiguarse a qué capitulo pertenece cada una de las frases, 
con la particularidad de que la cosa será muy sencilla, porque la 

frase publicada en el primer número pertenecerá solamente a uno de los 
capitules I, I I  y  I I I ;  la publicada en el segundo, a los capítulos IV, V 
y  VI; la tercera, a  los V II, V III  y IX , y  así sucesivamente.

O a  No se nos enviarán los cupones uno por uno, ni los 
daremos por recibidos cuando los recibamos antes 

de publicarse el cupón número 42. Entonces, todos juntos, es 
cuando deberán llegar a nuestras manos.

A  a  Perdonamos la pérdida hasta de dos cupones. Pero 
el que nos envíe menos de 40 no será admitido. E! 

que nos envíe 40 ó 41, m andará unos papelitos sustituyendo 
a  los que falten.

C a  El premio se dará al que adivine las cuarenta y  dos 
veces los capítulos a que pertenece cada frase, cosa 

muy sencilla puesto que, como hepios dicho, en cada número 
se determinará que pertenece a  uno de tres capítulos sola­
mente.

C a  Si más de un concurnante acertara exactamente las 
cuarenta y dos veces, se rifará el premio entre cuan- 

;tos sean. Pero si ninguno lo hubiera acertado, el premio no 
recaerá en nadie, porque nos daría  vergüenza confesar que 
no se había leído con un poco de atención Don Quijote de 
la Mancha.

7  a  E l premio, que daremos con todas las garantías de
■*  honradez, consistirá en una s o b e r b i a  b icicleta , 

y  sobre ella una sa lad ísim a  m u ñ eca  de tra p o  que lleva 
en la mano un bolso y en el bolso MEL pesetas.

¡Animo! En la página de E l Cato Adivino encontraréis la
frase del primer número. ,-------- ' '

E s vuestro amigo.— E L  GATO ADIVINO.Ayuntamiento de Madrid



Tengo un  aeroplano que se llama £ í ío -  
iiita, y en él pienso recorrer el mundo. Jror 
lo pronto, no me voy a  dejar ni una sola 
provincia española, para  hablar en todas 

¿lias con algunos de los lectores de t i .  pe­
r ro .  BL RATÓN Y  EL GATO...— Oí» Aire,

Antes de  sa l ir  de  M adrid  quiero  hab la r  con 
a lgún muchacho de la  capital de E sp añ a . V e ­
remos a  un  com pañero  de colegio, m uy  m adri­
leño y  simpático, que  nos co n ta rá  cosas d e  la  
villa  y  corte.

Vive en la  calle  de  A lcalá, calle  que, p a ra  
cruzaría, hay  que esperar a  que el g u a rd ia  de  
la  porra p a re  los infinitos “ au to s" .

P o r  cierto que cuando yo fui a  pasar, el 
guardia levantó la  p o rra , y  u n  hom bre creyó 
que aquello e ra  e l  dedo de u n  hipnotizador, 
y  se fué a  é l hipnotizado, h a s ta  p e g a r  las ña- 
fices en el palo  b la n c a

Pero , bueno, llegué a  casa  de m i am igo el 
m adrileño, y  y a  e n  la  p o rte r ía  supe que él 
bajaba las escaleras, porque siem pre m anda 
po r delante un  bastón  de cayado, que patina  
po r toda la  barandilla  desde e l p iso  quinto.

—'Hola, m adrileño.
—H o l ^  “ B o tó n ”.
—V enía a  que m e h ab laras  de la  provincia 

de  M adrid , si es que v a s  a  se r  lec tor de  E l  
P E K S O , B L  lU T Ó N  Y  E L  G A T O ...

— S eré  lector y  te  h ab la ré  d e  m í pueblo. 
D e ese periódico van  a  se r  lectores h a s ta  las 
bombillas, que y a  v e rás  cómo echan la  v ista  
cuando los n iños lo  estén  leyendo de noche. 
P e ro  vam os a  lo que  m e p id es ; ¿ tú  sabes una  
cosa? P u e s  que Genato C oichin es Sanm aral,

— N o  le conozco.
— P u es  debes aprendérte lo , porque Genato 

Coichin es Sanm aral. O  sea que G e-N a -T o -  
C o l-C h in rE sS a n m a r-A l,  con lo  cual se  recuer­
d a  las cabezas de  partido  de la  p ro v in c ia :  Ge- 
tafe, N a-v a lcam ero , T o-rre laguna , C ol-m enar 
V ie jo , Chin-chón, E s-coria l, S a n  M a rt ín  de 
Valdeiglesias y  A U calá de  H enares.

— i A h í  Y a  comprendo. ¿ Y  cóm o  haríam os 
p a ra  reco rd ar a  m is  am igos la  fo rm a  de la 
provincia?

— F ijándose  en  que  tiene c ie rto  parecido con 
una  cspccic de papagayo incomodado.

— Bueno, pues faáblame a lio ra  de  M adrid .
—^Madrid es una capital m agnifica, que c re ­

ce  po r momentos, y  cuyos adelantos son so r­
prendentes. Y a tiene sus rascacielos, no  tan  
elevados como los de N u ev a  Y o rk , pero  que 
pueden ponerse al lado de los de cualquier ca ­
pital europea. S us calles cén tricas se llenan de 
autom óviles. Los ensanches son cada vez más 
bellos, m ás limpios. T iene  ja rd in es  soberbios, 
como el R e tiro  y  el P a rq u e  del O este ...

— Edificios...
—A unque el edificio m e jo r  de  la  provincia 

sea e l M onasterio  de E l  E scoria l, M adrid  tiene, 
sin em bargo, el Palacio Real, que es herm oso 
y  bellísim o; la  Biblioteca Nacional, el B an ­
co  de E spaña, los Jerón im os, la  Telefónica, 
San  Franc isco  el Grande, el C írculo de  Be­
llas A rte s , el M useo del P ra d o  Q d e  P in ­
tu ra s .. .

— ¡A h , s i l  E l  Museo.
— E ste  M useo es el m ás completo de l m un­

do. Aunque el de  F lorencia  tenga  m ás cosas 
prim itivas, y  el de P a r ís  m ás cocas nuevas, el 
de  M adrid  es e l .m á s  completo, el m ejo r. jY  
cuidado que son buenos esos c^ros d o s l . . .

— D im e a lgo de la  historia .
— M adrid  apenas tiene h istoria  an tigua . F e ­

lipe I I  la hizo co rte  de E spaña, po r lo  cén­
trica, cuando T oledo y  V alladolid  se  lo dispu­
taban. Desde entonces comenzó a  crecer, y  en  
los ú ltim oi diez años es cuando ha tom ado su 
aspecto de  g ran  capital, hasta  con ese sober­
bio ferrocarril subterráneo que la cruza en dos 
sentidos. D e historia , e s to : e l a  de  mayo 
de 1808, con tra  los invasores enemigos. V a ­
lientes como leones los m adrileños... 

paisanos ilustres tiene?
—C ervan tes , que nació en  la  p ro v inc ia : e a  

A lcalá. V , como es natural, casi todos los re ­
yes de tres siglos. Y o soy asi. jV a y a  paisa- 
nitos de postín.

— G racias po r tus respuestas, c h ic a
N os despedimos. U na nsariposa cruza  la  

P u e r ta  del Sol sin hacer caso  a los guardias 
le la porra. ¿ S e rá  del R etiro?  ¿ S e rá  del P a r ­
que del O este?

B o l ín  del A i r t
,Llene coda Hn» el eup in  geegráiie» 4» n t  p n -  

tnncta. H U Parece.

r o .

M adrid  es y a  

u n a  fo rm idab le  

cap ita l  

europea.

E l Mapo Botijo  es un  viejo personaj* 
que dio nombre a  una página infantil en 
un  diario madrileño. Pero se ha hecho aiui> 
go del ü a lo  Adivuio, y lo heniuü nuiiibrudo 
redactor del periódico, encarzándole de las 
'nformaciones de la vida reaf.

E l  jueves pasado se m e o cu rrió  visitar, 
con m is p rim os A delita  y  Angel, el Museo 
de H is to r ia  N a tu ra l,  que hay  cerca  del H i­
pódrom o d e  M adrid.

H ac ia  una  h e rm o sa . ta rd e  de sol prim ave ­
ra l, y  todo mi in te rés e ra  ver el efecto que 
en m is p rim os hacía el espectáculo de los 
cientos y cientos de  e jem plares de anim ales 
disecados que enc ie rran  aquellas v itrinas de 
cristal.

N a d a  hay  que guste  tan to  a  los niños como 
las  colecciones de  bichos. S i no  pueden ser 
vivos, que sean disecados, y si no, pintados.

Y o tam bién llam é la  atención de un cole­
gio de  chiquillos, cuyo profesor les estaba dan- 

f  do la  lección de Zoología a llí mismo. Y  es 
que veian mi tipo  y les chocaba m ás que la 
calavera  de  la  ballena, porque yo tengo la 
::abeza hecha con un botijo, el cuerpo con 
un  can tarillo  y  los b razos y  p iernas con dos 
escobas partidas.

P e ro  cuando m e hubieron m irado y  rem i­
rado, y  hasta  se habían reído un poquillo de 
mí, volvieron a  la  lección de su profesor.

A  mi prim o Angel, como muchacho, lo que 
m ás le  g u staba  e ra  ve r los anim ales g ra n ­
d e s :  la  j ira fa ,  e l toro , el rinoceron te, las 
águilas.

Y o  le veía  que se  lo  im aginaba en  e l cam ­
po, en  las selvas.

L a  j ira fa  le sorprendió. E s  que realm ente 
es un  e jem plar altísim o. S o b re  todo para  
m i, que a  pesar de se r  un botijo sobre un 
cán ta ro  y  sobre palos de  escoba, no alcanzo 
la a ltu ra  de  un  hom bre.

E l  to ro  le  d ió ' m iedo hasta  a  A ngel; e ra  
un veragua  precioso, con un aspecto de  bra ­
vo trem endo. A delita  d ió  un  grito , porque se 
m ovió el rei3eJo de no  sé  quién en  el cristal 
de  la  vitrina, y  creyó que era  que se m ovía 
el toro .

O tra  cosa que le sorprendió  a  A ngelito  
fué el cráneo de la  ballena, que he citado a n ­
tes, y  que le hizo e x c la m a r ;

— ¡C uán tos hom bres podía comerse de una 
vez I

Y  es que es u n  cráneo que tiene de largo 
unos cuatro  m etros. ¡L o  largo  que sería  el 
anim al en te ro ! .. .

T am bién  le g u stó  mucho la  v itrina  que 
tiene un pedazo de tapia con los nidos de 
golondrinas, y  unos cables de  la luz con doce 
o  quince golondrinitas, que no  Ies fa lta  m ás 
que tr ina r.

A  mi prim ita , que tiene unos diez anos, lo 
que m ás le en tre ten ía  e ra  ver las m adres con 
sus hijitos, lo mismo los pollos de lechuza, 
con sus o jo s  redondos y misteriosos, que el 
m atrim onio  de zorros, con seis o  siete  cacho­
r ro s  saladísimos.

T am bién  le gustaba  la  m arta , de  piel p re ­
ciosa, y se a leg ró  mucho al ve r el castor, 
que tam bién tiene una piel bonitísim a y m uy 
cara , y  es casi tan  pequeño como un ratón-

A  la salida pregun té  a un em pleado:
— Dígam e, amigo, ¿vienen m uchos niños po r 

aquí, a aprender.se los nom bres de  los bichos?
— M uchos. Como afortunadam ente  para  ellos 

pueden e n tra r  gra tis , algunos vienen con fre­
cuencia. Los hay que se Ies not» que sueñan 
con v iajes al desierto. Y  a  m uchos chiquillos 
les oigo h ab la r  en tre  ellos, y tienen un  ani­
m al preferido ... y  yo  c reo  que hasta juegan 
ah í dentro.

iQ u é  bonitos son los bichos!, ¿verdad  lec- 
to rc ito s  ?

| Y  cuánto  enseña la  N a tu ra leza !

E l  M a g o  B o lijo

El
m a g o  
bo l i -
|o .

U n a  TÍBlta 

a l  Museo d e  

U Í E t o r i s l  N atnraL  

Lo q a e  dicen 

loa niños.

_ S e  cuenta  oiie N apoleón, cuando hiso ¡a exp o it-  
nrfft a E aipto se  l l ív ii  .em ineiilcs fcrsonalidaács  
c ien tijica í para que estudiaran el terreno y  sacarle 
provecho.

Como no eran gentes dadas al ejercicio de  equi­
tación. solían ir en tranauilos iumenlos.

Y  lo más orairto.ro es oiie, .rígido lodos ellos 
Personas simpilicas Por quienes los soldados sen­
tían aféelo y  admiración, cuando veitia el enemipo 
y habla que formar el cuadro para resistirle, w  
faltaba quien gritara sin  mala in lentión:

— i L m  burros tu ti e tn tro lAyuntamiento de Madrid
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dores v

C l l f l l

Bely \áve un  
>uebl o  d o  d e  

»  farnilias hvu
4 9 ^ ^  mildes de pesca*

*  dores y  leñadores. Bely es
trabajadora: cose, estudia, 
guisa; da brillo al suelo 
hasta que se reflejan bien las 
patas de los muebles...

M u rie ro n  sus padres, y 
está con unos tíos, que la 
adoran como merece.

El dom ingo pasado, como todos los domingos, co< 
gió su m uñeca Chin y se m archó al bosque. Bély, C hin  
y  los bichos saben hablar el mismo lenguaje: se lo ha 
concedido el Cielo sólo para los domingos.

Se fueron al bosque, y  por encima de los árboles 
veían cruzar los pájaros maravillosos de preciosas plu< 
mas. Y  por abajo se oía el rugido de las fieras.

— ¿Qué vamos a hacer hoy?—preguntó  C hin, en 
brazos de su dueña, que la consideraba como herma* 
na— . ¿Vamos a columpiarnos en el colum pio que po» 
seen nuestros amigos los monos, o a cocer dulce flor 
de malva, como el domingo pasado, y convidar a doña 
Nutria?

—N o, no; hoy  vamos a ver si hay enfermos p herí» 
dos por ahí.

Buscando, buscando, pronto  encontraron en  un  
árbol las huellas de u n  tigre que  se había afilado las 
garras en  la corteza, como los gatos en  los muebles.

Pero es el caso que al pie del tronco había  unas 
manchitas de sangre. Siguieron las gotas rojas, para lo 
que ten ían  que apartar ramas espesísimas, y  dieron 
con una cueva, en  cuyo fondo bri laban los ojos y los 
colmillos de una fiera, que  las am enazaba terrible* 
mente.

N o  la preocupaba eso demasiado a Bely. Inmedla* 
tam ente hablaba con m ucha dulzura:

—¿Qué te pasa, don  Tigre? ¿Estás herido?
—Pero ¿tú a qué vienes aquí?— gruñó él, enseñan* 

do los dientes en  la oscuridad?
—Vengo a curarte, si me lo consientes. H e  dejado 

a  mis amigas jugando al corro y a las comiditas con la* 
drillo machacado y piedras de mar, p o r venir a  «iliviar 
a  los heridos del bosque.

—Bueno; pero me tienes que dejar que te  coma 
una  mano. T engo  ham bre—contestó Ja fiera.

—Si después de curarte  quieres m orderm e, m s 
muerdes, y hasta me comes. Siem pre que  dejes salva 
a  mi muñeca.

,—A  ésa la dejaremos para que jueguen con ella, 
y se la coman también, si quieren, mis hijitos, que es* 
tán  ahí dentro.

Chin, que conocía lo buena que era  su herm ana, y
cóm o conquistaba el • co* 
razón de las más terribles 
fieras, exclamó:

—N o  m e im portará 
tampoco quedarm e, si es 
que así lo quieres, cuando 
haya term inado Belita la
cura.
' Bely sacó el algodón 

q u e  llevaba, al bosque los

dom ingos 
en  la car* 
t e r a  d e l  
colegio, y 
l e  c u r ó  
suavemen* 
te, mien* 
tras decía:

— ¡Po*
b r e l S e h a  
hecho da* 
ño. ¿Y co* 
m o ha sí* 
do?

—M e pinché al tirarm e de ú n  árbol para dar caza 
a  una cabra salvaje... ¡Ya la cogeré!

—T o m a de este pastel que yo traía para m erienda 
—dijo Bely— , y  no te  acuerdes más de a cabrita.

El tigre lo comió y  la lamió su mano. Y  ella dijo:
—Estoy m uy contenta. Y a  somos amigos.
La fiera respondió:
—N ad a  de amigos, mequetrefe. T e  lamo sólo por* 

que tenías todavía u n  poco de pastel pringado.
E n  esto se term inó la cura. Y  entonces el tigre yol* 

\4ó de nuevo a lamer la manita, y añadió:
—Sigo lamiéndote..., porque todavía tenías un  

poco de pastel. Y  trae  que lama las manos de tu  herma* 
nita, por si ella tam bién  tiene... Y  ahora, largaros.

— ¡Q ué mal genio tiene este bicho de las cien ra* 
yas en  su vestido d e  piel!— dijo C hin  de regreso.'

—Pero ¡qué bueno es!—respondió Bely— . N o  
creas, tonta, que  nos h a  lamido p o r el pastel. A l final 
nos acariciaba porque ya nos quería; pero le parecía 
mal que se dijese de todo u n  tigre fiero que fuese bue* 
no en el fondo. Y  ahora, para recuerdo d e  esta tarde, 
te  com praré una  cocina d e  juguete.

Y  fué y  se la com pró. Tinita.

E s ta m o s  en  e l  tie m p o  d e  lo s  tu -  
I S i l O r e s  te n é is  m ía  c e s lila

de  la bor  q u e . rodeada  de  lu lip a -  
í á C i l C S  m á s  prác­

tica . porgue  d e n tr o  de  e llo s  Po­
d é is  g u a rd a r  e l  deda l, la s  t ije ra s  
y  v u e s tr o s  o v illo s , Cada tu lip á n  
e stá  hecho  c o n  iin  rec tá lipu lo  
de  te la  d e  h ilo  a m arillo , r o jo  o  
a stil, co rta d o  co m o  lo  in d ic a  el  
d ib u jo . L a s  o n d a s  s e  r e m a ta n  con  
un  lig ero  p m t o  de  f e s t ó n ; lúe-  
ao . s e  fr u n c e  la  p arle  b a ja  de  
la f lo r  y  s e  in c ru s ta n  con el  
m ism o  p u n to . E l  -taUd y  las ho ­
ja s  e s tá n  h e ch a s  a  p u n to  de  
cadeneta .

O I  i t o r r o *  eí q
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U n o  d e  e llos, jo v e n  d e  a s p e c to  decid ido, se  se p a ró  del 
g ru p o  y  se  m e  ace rcó .

— ¿ H ab é is  preguntado por M . S a in t V ra in ? — m e dijo.
— Sí, señ o r.
— Y o  soy.
L e  e n se ñ é  la  c a r t a  y  m e  d i jo :
— Q u erid o  am ig o , c u á n to  s ie n to  n o  h a b e r  e s ta d o  a n ­

t e s  aq u í, p e ro  h a s ta  e s ta  m a ñ a n a  n o  h a  d e scen d id o  el 
r ío . V en id , v o y  a  p r e s e n ta r o s ;  i B e n t l  ; Bi l l !  i J e r r y ! . . .

U n  in s ta n te  d e sp u é s  h a b ía  e s t r e c h a d o  las  m an o s  de  
to d o s  los m ercad e re s .

— j E s  e s te  el p r im e r  to q u e ? — p r e g u n tó  u n o  al o í r  un as  
cam p a n ad a s .

■—S í— c o n te s tó  B e n t  m ira n d o  su  re lo j— . D isp o n em o s  
de l t ie m p o  n e ce sa r io  p a ra  r e m o ja r  la len g u a . Seguidm e.

B e n t  se  d ir ig ió  a i sa ló n  y  los d e m á s  le  segu im os 
p a ra  b e b e r  a ll í  u n  “ ju le p e  de  m e n t a ” . L a  p re p a ra c ió n  
y  beb ida  de  ese  re f re sc o  o cu p ó  to d o  el t ie m p o  h a s ta  que 
so n ó  el s e g u n d o  to q u e  l la m án d o n o s  a  com er.

— S e n ta o s  a  n u e s tro  lado, M r. H a l le r— dij'o B e n t— ; s ien ­
to  m u ch o  n o  h a b e ro s  co n o cid o  a n te s  p o rq u e  debéis  h a ­
b e r  e s ta d o  m u y  so liía rio .

U n a  com ida  en  L o s  C olonos, q u e  se  co m p o n e  de c a r ­
n e  de venado , len g u a s  d e  bú fa lo , “ p o llo s  d e  la  p r a d e r a ” 
y  de lic io sas a n c a s  de  ran a .

P e rm a n e c im o s  e n  la  m esa  h a s ta  que  n o s  q u ed am o s 
so los en  e lla , l e v a n ta ro n  el m an te l  y  e m p ezam o s a fu m ar  
r ic o s  h a b a n o s  y  a  b e b e r  v ino  de M a d e ra  d e  a  “ doce d u ro s  
la  b o te l l a ” . E l que  lo p id ió  n o  lo hÍ20 b o te l la  a  bo te lla , 
s in o  p o r  m ed ia s  docenas.

M e  a c u e rd o  de que  e scu ch é  re la to s  d e  e x t r a ñ a s  a v en ­
tu ra s  e n t r e  los “ p a w n e e s ” , los " c o m a n c h e s "  y  los “ p ies 
n e g ro s”, aven turas que m e in te resaron  llenándome de 
e n tu s ia sm o  p o r  la  v id a  de  la p ra d e ra .  U n o  m e  pre(?untó  
si n o  m e  g u s ta r ía  d is f ru ta r  de lo  que  e s ta b a  escuchando , 
a  lo  cual c o n te s té  p ro p o n ien d o  a  m is  n u ev o s  am ig o s  mi 
com pañía en  su  p róx im a  expedición. Sa in t V ra in  dij'o 
q u e  y o  e ra  el h o m b re  a  qu ien  aco m o d ab a  m e jo r  aquel 
g é n e ro  de  v ida, lo  cu a l m e  co m p lac ió  en  e x tre m o . D e s ­
p u é s  e n to n ó  u n o  u n a  c an c ió n  e sp a ñ o la  a co m p a ñ á n d o se

. —  S ~

C A P I T A N  M A Y N E - R E I D

J O R N A D A  

DE LA M U E R T E

N O V E L A S  D E A V E N ­

T U R A S, C O L E C C IO N A . 

D A S P O R  «EL PERRO, 

E L  R A T Ó N  Y  E L  
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Si la  biblioteca 

te  em pieza 

a  reunir 

desde niños, 

a p e n a s  cuesta 

dinero

y a m a  u n o  m ás 

ius libros..

Los niños d eben  

tuscribirse a  las

B I B L I O T E C A S

P O P U L A R E S

C E R V A N T E S

P u b lic a n  la»

100
m ejores obras  espaSo- 

la s  y  las

100
mejores de! m undo 

pub lican  las

100
o b ras  educadoras .

jA T E N C lO N I

P o r  5 pesetas 

mensuales 

ee reciben 4  tomos 

de  2 ,5 0  pesetas.

L I B R E R I A  F E ,  

P u e r ta  del S o l, 15, 

M a d r id .

Ayuntamiento de Madrid



< > l  « f  a d f y f i M »
M U V  I M R O R T A N T p :

C aba lleros  y  s e ñ o r i to s  le c to re s  d e  “E l  P e rro ., e l  R a tó n  y  y o " .
D is í in s u 'd o s  jo v e n e a c lo s ; V o s o tr o s  y a  sa b é is  g tie  lo s  g a to s  so m o s  g e n te  m is te n o s a  :  ■íiirntit d e  n o c h e  y  de  te jados, 

c o m o  la s  b r u ja s ;  g e n te  de  a d iv in a c io n e s  y  n ig ro m a n c ia s  y  s i ip e rs tía o n c s .  A dem ás-, esTe d e fc c lo  d e l o jo  m e  da  to d a v ía  un

^ ^ ^ ‘̂ P i^ ^ fo d o  todo  e s to ,  e n  “E l  P e r ro , e l  R a tó n  y  y o ” , y o  he  s id o  d e s ig n a d o -p o r  m is  d o s  c o m p a ñ ero s  para  e n ca rg a rm e  de  e s ta  p á g in a , e n  g u e  todo  hay

" fr a s e "E n  d í f in i t i v a ,  s o n  d o s  c o n c u rso s ',' un o , e l  de  " L a  fr a s e  de  D e n  Q u i jo te  , c u ya s  b ( ^ s  s i  p u b lica n  h a y  en  o tra  pág ina  {au n q u e  la  
pub licará  s iem p re  e n  és to ) , y  o tro  e s .  e l  co n cu rsq ^ 'm c n su a l de  p a sa tiem p o s , g u e  e s te  m e í  r e n M í í e  e n  la s  s ig u ie n te s  cosas'.

i . “ E l  c u e n to  in com ple to .— 2."E V ’p a rec iá o ,ya e  «H am \go ,— 3.° L o s  v e r s o s  r o íd o s . Y  i ^ n s ¡ l o  d e  w ic ia lc s .
E n  la s  p á g in a s  d e l  c e n t r o ' i r é i s  e n co n tra n d o  p o c o 'a  poco lo s  cupp iies A ,  B ,  C  y  D  con gue '~han ._de  a co m p a ñ a rse  ¡as d ie c isé is  so lu c io n e s  d e  lo s  

c u a tro  p r im e r o s  n ú m e ro s ,  e n  lo  seg u r id a d  d e 'g n u  s í  n o  v ie n e n  esos  c u a tr o  cu p o n es  g u e  con m i  n o m b ré --se  ir á n  p u b licando , na  e n tra r é is  e n  e¡ so r te o  
d e  lo s  e s tu p e n d o s  reg a lo s  g u e  p r t ^ r o ,  a u n q u e  e s té n  m u y  b te n  v u e s tr o s  resu lta d o s .

E n t r e  lo s  g u e  e n v íe n  la s  d i e c i s ^ s  so lu c io n es  e x a c ta s  d e  lo s  c u a tro  p r im a r o s  n ú m e ro s , o  e n tr e  lo s  m á s  a p ro x im a d o s , r i fa r é  u n  •precioso “M e c a n o "  y  
a lg u n o s  lib ros, ¡1 paro  s e g u n d o  y  te rc e r  p re m io s ,  v e in tic in c o  y  d ie s  p e se ta s  d e  l ib ro s  de  a d m ira b le  l i te r a tu fa .  E l  r e s u lta d o  d e l  concurso  s e  p u b lic a r á  ' íp  
lo s  n ú m e ro s  8  o  9 -  .  '  . . .  ,

S o n  p rec isos  lo s  s tg iiie n le s  ¡■eguistíos, q u e  deb.cts le e r  c o n  a le n ( io n ¡  ,
1.» E n v ia r  ju n to s  ¡os cu p o n es  A ,  V. y  D ,  g u e ' á é  p u b lica n d o  e n  n ú m e ro s  s u c e s iv o s ,  y  e n  ¡os c u a les  d ir á :  “C oncurso  d e  E l .  G ato  A d iv in o ”.
2.° E n v ia r  j u n t a s  la s  d ie c isé is  ^ ^ o lu c io ^ s ,  a cer tadas o n o , gue s e  o fr e c e n  e n  ¡os c u a tro  p r im ero s  núm ero s .
3.® N o  e n v ia r  n in g l ín  pedazo  d e  e s ta ^ p á g in a  7n ic i ,¡q u í d e m u e s tr a  q a e 'J ia b é ü  d e stro za d o  e l  p e r ió d ic o : ,  y
4.° Q u e  y o  r e c ib a  ¡as d ie c isé is  jo ¡ iic iones  d e sp u é s  d e  p u b lic a rse  e l  n ú m e r o  4 y  á tites  de  p u b lic a rse  e l  5, y  en  ca rta s  b r e v ís im a s , s in  m á s  gue u n a  

¡isla  d e  d ie c isé is  n ú m e ro s  c o n  la s  d ie c isé is  so liic iones  a l lado, Y  a l p ie ,  e l  nom bre- y  s e ñ a s ,  todo  c la r ís im o , c la r ís im o  y  c larísim o .. S i  n o . . .
A d e m á s ,  com o v e r é is ,  os  rega lo  u n  pasa tiem po .^
C on q u e  leed  d e te n id a m en te  la s  bases de  lo s  c o n cu rso s  (P orgue u n a  eq u iv o ca c ió n  os  p u e d e  ¡ le v a r 'a l  fra ca so ) ,  y  e sc tib id m e  a  e s ta s  s é ñ a s t  

G ato A d iv in o .— A p a r ta d o  3 2 - '^ - ^ a d r U .” ■ . ^
E s  v u e s tr o  in c o n d ic io n a lm e n te ,  I  "  • ' • '

í : . E L  G A T O  A D IV -IN O .

E L  C U E N T O  IN C O M P L E T O  

P a s a t ie m p o  n ú m e ro  t .

E L  J U E O O  D E  IN I C I A L E S  

P a s a t ie m p o  n ú m e ro  4.
C on  las  in ic ia les  de

I .  D o n  P e d r o  re c ib e  u n a  c a r ta - e n  la  que  su  h e rm a n o  le d ice  que  
r e c o ja  e n  c a sa  de l o rd in a r io  u n  p a q u e te  con  p o s t r e  de d u lc e — 2. D on  
P e d r o  se  lava.— 3. D o n  P e d r o  re c o g e  el p aq u e te .—4-Pero  d o n  P edro ' 
lo  co m o  de esp a ld as , y  ú n ic a m e n te  el g a to ,  que  so y  yo, se  d á  c u en ­
t a  de l p o s t r e  q u e  es. ¿ Q u ie n  lo  a d iv in a rá ?  P a r a  a y u d a ro s ,  o s  d iré  
que  t ie n e  t r e s  p a la b ras ,  y  q u e  la  p r im e ra  de  las  t r e s  la  em plean  
m u c h o  las  n iñ a s  c u an d o  d a n  ve loces a  la  com ba.

E L  P A R E C I D O  D E  M I  A M IO O  

P a s a t ie m p o  n ú m e ro  a .

H o y  m e  h a  en v iad o  u n  a m ig o  

m ío  e s te  r e t r a to .  Y o  lo  h e  sacado  

in m e d ia ta m e n te  p a re c id o  con  u n  

ave. V e a m o s  a h o ra  c u á n to s  lec- 

to r c i to s  co in c id en  c o n m ig o . ¿ A  qué  

b ich o  se  p a re c e ?

las  co sas  que  se  e n ­

c ie r ra n  en  la  p r im e ra  

l ín ea  v e r t ic a l  de  c u a ­

d ro s  se  fo rm a  u n  

n o m b re  de  c inco  le ­

t r a s .  Y  con  las  in i­

c ia les d e  las  co sae  qus 

e n c ie rra n  la s  líneas 

h o r iz o n ta le s  d e  c u a ­

d ro s  se  fo rm a n  cinco 

p a la b ra s  de  c u a t r o  le ­

t r a s  c ad a  una .

S ó lo  q u ie ro  q u e  m e 

r e m i tá is  d ich as  p a la ­

b ra s ,  q u e  e n  t o t a l  son  

seis. P e r o  n o  quiero , 

d e  n in g ú n  m odo , e l 

e n v ío  d e  lo s  sign ifica ­

d os de  lo s  d ibu jos.
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L A S  L L A M A S  Q U E  J U E G A N  ( P a s a t ie m p o  d e  re g a lo .)

C o g e r  u n a  ve la  y  h a c e r  que  p u e d a  e n c e n ­
d e rse  el p áb ilo  p o r  a r r ib a  y  p o r  ab a jo , sa ­
c an d o  p u n ta  ab a jo , c o m o  a  u n  láp iz . A t r a ­
v e sa r la  con  u n a  a g u ja  .ca lien te , b ien  a l  c e n ­
t ro ,  p e ro  sin  a t r a v e s a r  la  m e c h a ;  a p o y a r  
lo s  e x tre m o s  de ía  a g u ja  e n  los b o rd e s  d e  ''Cif 
d os copas y  e n ce n d er  !os d os e x tre m o s .  V e ­
r é is  có m o  las  l lam as  ju e g a n  a  co lu m p iarse , 
c o m o  dos g o ife te s  coh  lo s  ta b lo n e s  de  
u n a  ob ra .

•c i>

L O S  V E R S O S  R O ID O S  

P a s a t ie m p o  n ú m e ro  3 -

E s t o y  m u y  d isg u s ta d o  con  e l  R a tó n ,  B o m b ó n . T o d o s  los do ­
m in g o s  ro e  p a ra  d e sa y u n o  u n o s  p a p e le s  y  se  c o m e  u n  p a r  de  p a ­

la b ra s .  '  . . _ 
S o n  u n o s  v e rso s  de l siglo x i x  q u e  y o  q u is ie ra  c o n se rv a r .  ¿ b a y  

a lg ú n  le c to r  q u e  p u e d a  d e c irm e  c u á le s  so n  las  d o s  p a la b ra s  que 

m e  f a l t a n  a h í?  :
“ Y  a l  so n  d e  su  a n d a r  su av e  

A p e n a s  si le  re m e d a  
E l  b la n d o  r o c e  ( i )  seda 
D e l  a le te o  de u n  (2 ) ."

C O N C U R S O  D E  P O S T I N

L a  f r a s e  d e  D o n  Q uijo te .

. A v e r ig u a r  en  cu á l de  los t r e s  cap ítu lo s , I, I I  y  I I I ,  d e  la 

g ra n d io sa  o b ra  de  C e rv an te s ,  d ice  D o n  Q u ijo te  las  s ig u ien ­

t e s  p a la b r a s ;

“ ¡O h , tú,, q u ien q u ie ra  que  seas, a t r e v id o  c a ­

b a lle ro ,  q u e  l le g a s  a  to c a r  la s  a r m a s  d e l  m á s  

v a le ro so  a n d a n te  q u e  ja m á s  s e  c iñ 6  e s p a d a ! ”  

B ú sq u e n se  las b a se s  y  el c u p ó n  e n  o t r a s  p á g in a s  de  es te  

n ú m ero .

P re m io  ú n ic o :  u n a  b icic le ta, u n a  m u ñ e c a  de t r a p o ,  u n  bol- 

s i to  y  i.ooo p e se ta s .

o l  p o r r < »  9 
<»l u
4^1Ayuntamiento de Madrid
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P a r a  c ad a  n íim ero  

v o y  a  p r e g u n ta r  a  una  
n in a  o a  u n  n iñ o  su s  
g u s to s ,  su s  a fic iones, 
su s  d e se o s  y  el m ay o r  
s u s to  d e  su  v id a . H o y  
le  to c a  a  M a r ía  del 
C a rm e n  O. R o m ero .

— ¿ Q u é  c a r r e r a  t e  
g u s ta  m á s ?

— L a  d e  “ m é d ic a ” . 
A y e r  pu se  u n a  v en d a  
a  m i h e rm a n o  M a n o ­
lo, <iue se  c o r tó  con 
u n  c r is ta l  a liu m ad o , y  
te n g o  u n a s  m u ñ ec a s  
r o t a s  que  la s  c u ro  casi 

to d o s  los d ías . ¡PO" 
b re c i ta s i

— ¿ D e  q u é  qu ieres  
que  t r a t e n  lo s  l ib ro s?

— D e  fieras , p e ro  que  
se a n  b u e n as .  R ecu e rd o  
u n  lib ro  d e  leones, y  
l leg ab a  u n  n iñ o  p e rd i ­
do  m u y  ch iq u it ín ,  y  
ju g ó  c o n  los  leonc ito s , 
y  el leó n  g ra n d e  le 
q u e r ía  m ucho .

— ¿ Q u é  an im a l p r e ­
f ie re s?

— E l  p e rro  d e  las  
p a s to ra s .  L as  a c o m p a ­
ñ a  m u ch o . C o n  un 
p e r ro  f ie ra  y  cariñ o so  
n o  m e  im p o r ta r ía  s e r  
p a s to ra ,  y  q u e  v in ie ­
r a n  lo b o s  o v in ie ran  
to r m e n ta  o  lad ro n es . 
¡A  m i q u é!

— ¿ C u á l  h a  s id o  el 
m a y o r  s u s to  d e  tu  
v id a ?

__P u e s  v e rá  u s te d .. .
E s tá b a m o s  ju g an d o  
m is  p r im a s  y  y o  con 
e l a u to  del t ío ,  a  la 
p u e r ta  d e  su  ja rd ín , 
h a c e  y a  u n o s  c inco  
a ñ o s .  T e n ía  y o  sie te .
Y di a  no  sé  q u é  h ie ­
r ro .  E l  a u to  em p ezó  a  
a n d a r  h a c i a  a t r á s ,  
c u e s ta  a b a jo .. .  M e  t i ­
ré ,  g r i ta m o s . . .  M a m á  
se  d esm ay ó . Y el t ío ,  
c o n  u n a  c a ra  d e  t e r r o r  
q u e  n o  o lv id a ré , c o ­
r r ió  h a s ta  m o n ta r  y  
p a ra r le .  E llo s  c re ían  
q ue  iba d e n tro  a lg u n a  
d e  n o so tra s ,  y  su  sus™ 
t o  m e  a su s tó  m ás . 
L u eg o  m e  p a sé  so ­
ñ á n d o lo  m u c h a s  n o ­
c h es  y  m e  d e sp e r ta b a  
g r i ta n d o  siem pre .

— ¿ E n  q u é  ju g u e te  
g a s ta r ía s  las  i  ooo p e ­
s e ta s  del p e r ió d ic o ?

— ¡J u g u e te . . . ,  ju g u e ­
t e ! . . .  M e jo r  q u e  ju ­
g u e te  m e  c o m p ra r ía  
u n a  v a q u ita  p a ra  el 
c am p o  q u e  t ie n e  papá. 
P a r a  o rd e ñ a r la  y o  y 
d a r la  h ie rb a  e n  la  m a ­
no, y  q u e  m e  lam ie ra  
la m an o . L o  p ienso  
m u ch a s  n o c h es  a n te s  
d e  d o rm irm e .

E L  M A Q O  B O T IJO

Ayuntamiento de Madrid




